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Reflexiones sobre lafuente arábiga
del Llibre del gentil luliano
JULIA BUTIÑÁ JIMÉNEZ
En pleno debate sobre la inmortalidad del alma, en el libro 1 de Lo sornrn.
hay un pasaje crucial desde diversos aspectos:
‘<Job, que testilficant Nostra Senyor Odo, no havia par en la terra, dix: “!nfern és la
mía casa e en tenebres he parar lo meo lit.” Emperé, un puch aprés. presa per cli
esperan~e dc desliuramení, It ajosrá: ‘Cas yo seé qoel metí redcrnptor vio, e en lo
derrer dic resuscitaré de la terra. e altre vegade seré vestit dc la mia peil, e en la iota
cara veuré Déu, salvador meo”. Si aquesta speranse havia Job, no cre$a que la sua
ánima los mortal,
Scnyor. vés m’havets dir que comensaríats als gendís. e veig que havets comen-
ant als jucus. Soplich-vos queso digais si ho féis per oblil udc certa acIenda.
lo comeos —dix dl— allá hon deig, dar Job no loo juco, ans loo ben gentil: bé
és ventar que loo dcl linarge de Esad, E él pusat primer per tal dom entre los gentila
tu lo niillor e.s pres a prophcíar profondamení e clara de Jcsocbnist, qui poys v¿nch
per resetabre los 0cm e los geníils. Veges, doncha. si mcmx pnincipat entreIs seos.
-~ Vcrarnent. Senyur, bé.l mcmx. Mas 1ro asíS tostemps ftxy dc intencid que los casal.
juco. per tal com en lo Velí Testament da balir en fon gran repotacié, e vcig que
prophctá claí-amenr la resonvecié deIs corsos humanais» <Merge 1959. p. 196).
Tiene lugar después de haber desautorizado Metge y el rey la existencia de
«rahons necessárias», según el concepto luliano, y tras haber antepuesto «las
rahons e demostracions», de acuerdo con la petición del primero; es decir, han
dejado circunscrito el campo de discusión a las autoridades.
Ocurría algo parecido en el Llibre del gentil e los tres savis luliano, al hilo
del cual se desarrolla gran parte del [libro de Lo sotnni. ya que en ambas obras
se separa el tema de la inmortalidad del alma, explicada por razones, de los argu-
mentos de las diversas creencias. Melge. tras haber aportado aquéllas, a la som-
Revista de Fi/oto qía Románica, ni íd. vol. II. 1997. págs. 45-61. Servicio de Publicaciones.
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bra del libro de Llulí expone las autoridades de «jucus, christians i sarrahins»
(Butiñá 1994-95 y 1995a).
El pasaje gira en torno a la figura de Job, alrededor de la cual se distinguen
tres bloques conceptuales: 1) en el primer párrafo se expone la profeina jobiana
en cuanto a la resurrección del cuerpo; 2)en el tercer párrafo —es dccir, el
1 rey—, se asienta la condícion de Job corno aentil; 3) en el mismo seseanudo de
incluye otra idea importante: la categona de Job corno profeta por prefigurar a
Jesucristo, quien vino también para los centiles.
Ello nos plantea una serie de cuestiones sobre el concepto que Meige tenía
de Job y de la gentilidad, que nos hacen profundizar sobre las fuentes de la real
réplica.
Por un lado, el terna nos llevará a Llulí (Job y Lía??); por otro, trataremos de
Metge (Job y Metge). A continuación, conectaremos a Metge con la fuente de su
cita jobiana, que es san Agustín (Ale/ge y Agustín); después haremos algunos
comentarios Sobre la gentilidad. Y finalmente, nos referiremos a una fi gura
escultórica de la época luliana (.lob, el gentil y el palpito del l)uomo de Pisa),
que avalaría el punto 1. en el cual nos basábamos para elaborar las considera-
ciones de los puntos 2, 3 y 4.
1. JOB Y LLULL
1-le propuesto recientemente que la discutida fuente árabe del Llibre del
gentil que seguía Uull fuera el Libro tic .Iob y la vía que me hizo poner en con-
tacto ambas obras fue este 1 libro de Lo sou¡¡¡¡, donde, a la vez que se esta
siguiendo el Li//wc dcl gentil luliano, se nos dice que Job es el gentil por arito—
nomas a.
Al Libro de Job se podía hacer referencia bajo el concepto de la gentilidad
tanto por el origen del personaje como por sus rasgos literarios En ambas obras
un gentil discute con tres sabios acerca de problemas transccndentales; los dos
son diálogos poéticos sobre la comprensión del hecho religioso y su interpreta-
ción. En ambos casos, los sabios quedan en mal lugar ante la actitud de los
gentiles. El bíblico, por su valiente plantar cara a Dios pidiéndole un sentido al
mal con un talante casi blasfemo: cl luliano, por su autenticidad, será un revu1—
sivo para la fe apagada de los sabios de las tres religiones -
Véase Bnliny~’ 995 a. origen del presenre Irabain.
Véanse la Biblia e/e JeraxaWa, pp 606, 61>8. y Alonso y 8jere 1983> pp 36, 38
«E tan era gran a devoc i6 que veVen en o ge nl 1, que en lnr ?Ini 1 í>a consc ibnc a nr remoni a
1 os aco sav a deis pecais en qUé hay ien perse yeral: e miii limen 1 caí ome sí en ‘í ~~ o gent l ha ~.ia
major devee o concebuda en lan pOe de le mps. de donar ansor del nom de 1ku que cUs, qn Ion —
gamení havien batida ec.>neixeílya de [)én» (Obras ¿s.séncñ,ts. 1. p. 1 136>. Acerca de la conM>aíacitSn
de la idea OhlztrId subte el penh l u ¡ano, constrttese 8 utiñé 1995 e.
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De los dos libros se podría inducir una crítica del estahlishnient religioso,
puesto que los dos gentiles se convierten en modelo de conducta frente a los ata-
mados sabios.
La propuesta del Libro de Job como fuente importante para Llul) la be con-
trastado desde otras perspectivas filológicas, que parecen irla confirmando posi-
tivamente ~.
2. JOB Y METGE
En cuanto a Metge, primero atenderemos al Llibre de Fortuna e Prudéncia y
después, al tratar de San Agtistín, a Lo somni; dado que ya en la primera obra,
que anticipa este diálogo en fuentes y problemática, se localizan citas del Libro
de Job 1
Metge maldice allí con clara resonancia jobiana el día de su nacimjento, así
como encara el tema del mal enfrentándose a ¡a divinidad, a la vez que desecha tas
explicaciones de Boecio y la filosofía escolástica, que en la figura de Prudencia lo
dejan insatisfecho (Butiflá, 1993a, pp. 54-59). Su espíritu de repulsa es próximo al
de Job, el buen hombre que se rebelaba contra los sabios al defender su inocencia
y se quejaba de lo que no podía dejar de interpretar como insensatez divina.
Y así como Job, a pesar de las oscuras tinieblas, acepta a aquel Dios que no
entiende, así lo percibimos en Metge, pero ya en Lo somni, que muestra una
resignación que va más allá de su mismo razonamiento. Y si en la reclamación
primera encontrábamos un punto de contacto con la obra bíblica, veamos el
otro punto en Lo somni: Metge, que en el Llibre de Fortuna e Prud?ncia había
expuesto la contradicción entre la razón divina y la humana, así corno su negativa
a aceptar la explicación cíe una razón superior para lo que no se entiende huma-
namente, formula en Lo sornni la limitación de la razón para alcanzar el plano
sobrenatural como si fuera la cosa más natural del mundo y sin obstáculo algu-
no; así, cuando hace decir al rey bonachonamente: «¿E qui.t daria rahons
En El cordel «LIII, re de mero reiles» IaLlió presento la aplicación sobre el Félix. Conside-
ro asimismo interesante la cita que aparece en el autubiografico Lo Dcv -onliort, donde la figura de
Job. modelo de la limitación humana, ja aplica a su intimidad. lÁufll, insatisfecho, no se consolaba
en su impaciencia por eí apostolado, [o cual e era reprochado por el ermitaño:
Ramon. a mí no par siats hom píic icnt! per o car per re no ~oSel’> consolameal .1 ¿E cota no
membrais Job. qni h¡íc ant perdí mend e qui en su persona solo taní de ti.¡r-nsent,/ e esdevene sí
paubre que no bac nient2», vv. 589-594 Poe’-ies 1988. p. ti]).
Así como hemos comenzado haciendo referencia a la propuesta mantenida de la fuente mho-
‘la de Lo soumi, he de recordar otra propuesta que he ido señalando a medida que me parecía poder
confirmarla: eí Llitre de Fornían e Prucíéncía viene a represetnar un primer momento del pensa-
miento de Meige. que en Lo Sonad habría evolucionado (Buriñá 1993 a). Este proceso se podría
afirmar aquí con la fuente común (Libro de Job), puesto que si en la primera obra Job hacía de
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necessanas —dix dl— a provar les coses invisibles...?» ~. Filosofía que baja dc
Llul! y que es suscrita por el notario.
Con ello, tendríamos en el humanista un ejemplo nítido de esta doble faceta,
propia de Job, a la vez rebelde y resignada.
Por lo que cualquier interferencia alrededor de estos temas nos interesa;
esto es, si ha habido algún intermediario, si alguien, en relación con Job, ha podi-
do influir en el pensamiento metgiano. Como hemos sospechado que era el
caso de Llulí.
Por otro lado, en cuanto a la importancia de la sombra de Job sobre el huma-
nismo y en cuanto a su modernidad, baste como muestra la figura de fray Luis de
León, para quien los comentarios a esta obra supusieron el móvil de su proceso
inquisitorial (Luis de León, 1992. pp. 92 y ss.). O recordemos que habrá que
esperar a Erasmo para que se considere en serio el que la Biblia llegue al pueblo
por medio de traducciones. Hechos todos ellos que hacen de Melge un humanista
muy temprano, dado que con total libertad de concienciase ponía a pensar ——y a
tratar de la Biblia— por su cuenta y riesgo.
Advertimos una fina percepción del libro bíblico cuando, a su sombra, no se
trataba el mal según la antigua mentalidad (actitud dc los sabios), ni tampoco se
pretendía manifestar las grandezas de Dios (actitud que corresponde a la inter-
vención de Elihú). sino la pequeñez humana (dilérenciación que añaden -—si bien
no únicamente— las intervencíones divinas) ¼ De hecho, Lo son-ini podría estar
haciendo explícita esta última idea acerca del hombre, cosa que la escolástica.
por el camino de prepotencia por el que discurría, no hubiera alcanzado nunca.
Es un hecho que Metge había seguido puntualmente el Libro de Job ‘.
De tín modo congruente con lo expuesto, en los libros 1] 1 y IV de Li.> sotnni,
al tratar de temas morales, defenderá encendidamente —como .iob— su ino-
cencia (Metge 1959. p. 322).
soporte de la reclamación hacia la. (11~in¡dad. en la segunda sc habría vuelto emblema de la aeep-
tacion: aceptacion que cierra el libro bíblico al igsíal que concluye —con esceptic sim, eIceronla-
no~ el libro 1 dcl humanista.
Sobro el primer debate mewiano está realizando su tesis el prof. Miquel Marco.
Metgo 3959, p. 186. Frase que hay que poner de lado a esta otra del llibre del gentil luí iá:
«Ani rna. de si, no ha virtul com pusea creure veritat, com sía que no enlena son enteni ment per
raons necessar,es la veritat en qué eren» <Llulí 1957 p. 1069: y que es í,arecida a la afirmación de
la p. 1(05 «nuIl hom no pot saber Sa ánima mateixa qué 5, dones. com sabria t)éus qué ésS.
Así lo entendió fray Luis: «Por donde [)ios a la fin se descubre, y lo primero, reprende a
El i bud de que una ~,sa taní clara como es no pene! lar eí hom Nc las obras y los iuizi os de Dios no
supo probarla: y lo segundo, bucí lo a u ,b. le pi-oc va c<,n aames caras lo que ~ su fumIta [Eli ud es ni
palabras escuras.»
En estos motneníos ——cuando aún Melge tiene tan mala prensa y cuando se sabe que a veces
ex traía las citas b¡lMieas de otras fuentes— — podría parecer dudoso suponer en él un conoci miento
profundo de la Biblia. Pero apane de los oporlutísinos exuaclos del libro dc Job, comprobaremos
que la cita que hace de la Bibí ia -••—x•• fa Agu.s tít, — es io lene ionadameo le dc secuilda mano.
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3. METGE Y AGUSTÍN
No alcan-tamos aquíal estudio de la relación Job-Agustín ~, como tampoco
hemos tratado de los lazos entre Agustín-Uull “‘ni hemos analizado en profun-
didad la influencia Job-Llull
En cuanto a la línea que estamos siguiendo Job-Agustín-Lluil sobre el tema
filosófico-teológico del mal, y que hemos hilvanado a través de Metge, hay que
señalar que su recorrido nos hace explícito que si el admirado Petrarca, mentor
del nuevo movimiento humanista, para quien no era aquella una problemática
principal, hablaba con Agustín, Metge —que reprueba a Petrarca en aspectos de
moral— hable con Llulí, quien también era sensible a aquella problemática,
pero abocaba a una actitud más práctica.
Asimismo es un hecho que la problemática del mal —de raíz agustiniana—,
con puntos de contacto muy reveladores por medio de esta figura bíblica, ha
Aunque es un hecho que la tilosofia agustiniana viene marcada por la problemática del mal
y que la solución que da. mcluso en títulos de capítulos del De Cií’ixcae De/indican tina coinci-
dencia csn aquel la obra bíblica; valga unejemplo, el capítulo II del libro XX De varíe/ate rc-rwn
hon-,anaru,o.. cuí non pote.st clic? c’ssc, ¡ud/cian, Dei, quamv¿s necgaeat ves/igc¿rí, que puede sil narse
frente al poema IV del libro bíblico sobre el elogio de la Sabiduría, poco antes de la conclusión del
diálogo, titulado Lii Sabídc,ríc, mac-cesible CII hombre.
Pero que es de esperar que algún día no lejano se sistenttutice; apunto como índices inspor-
tantes. ademas del hecho de la gentilidad. la problemática del mal y la necesidad de creer a fin de
entender, lo cual Llulí deja asentado al principio del libro que recoge claramente estos puntos
recientemente citados, en el Libre de ,neruvel/ús- (<‘que creats en Déu, cor en altra manera no porets
enteodre<>. p. 22>.
Se ptiede rastrear también en la Lógica cId Ocazeil, donde hay versos que parecen agustinianos:
«Ab lb comen ya a obrar! en yo que vol nas encerear,! alt>ermaot possi bi liiat,! car la i topossi O i —
¡latí no atierro s al come nyamcnt,l cor si ho fas. 1 ‘enteni metí U no poró mar avalt anal-! en cer-
car yo que sois trobar;! car qtíi al eonien5ameot oíeoyseré./ ab ellteniment no ven re-» (vv.64t)-
- Citados de la edición de Rubió 1985. p. 1 52j.
Cabe mentar aquí cítie según Yates (1985; véase eí prólogo de Lola Badia, p. 17), quien estu-
dia los contactos agustinianos, la cosmología luliana es puro neoplatonismo. Me pregunto: ¿en qué
medida le llegó éste por la vía del obispo?
¡ Aunque sea insistencia interesa dcli initar el campo de los contenidos como muestra de la
necesidad de prtltndización. Así pues, nuestra figura bíblica etntradice a los sabios que intenta-
bao hacerle pasar qtíe sus sufrimientos eran a causa de una culpa. porque creían que éste es el sen-
tido del bien s’ del mal en el mundo; job se sabe inocente y a pesar de ello ——o sea.a pesar del
cúmulo de males que lo atropellan y se interpretan como castigo—, se Iberia a amar a Dios.
Para Llutí éste es el punto de partida a fin de demostrar la existencia de Dios en eí Fé/ix: el
dolor del inocente. La necesidad deun Ser justo. que repare después el sufrimiento de Los ustOs en
la vida terrenal. Argumento que, según dice Melge, se encuentra entre los principales para mostrar
la existencia divina (p. 192) y que recogía De cuaima rcíliondde del mismo Llulí. Era, pues, para este
pensador un teína capital. ¿Hasta qué punto determinaba su pensamiento? Hasta qué ptínto el libro
en (tule se mostraba que Sabiduría y Bondad divilas son lo mismo, el Libro de Job, no eta el libro
capital del filósofo mallorq u iii?
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afectado a Llulí y afecta a Meige. Aunque no pretendo dejar prístinas las líneas
de influencia, hay que dejar apuntadas algunas direcciones revolucionarias, por-
que es muy significativo que cuando Metge hace referencia a Job, en un libro> en
que está siguiendo los hilos del Llibre del gentil, lo haga a través de una cita de
san Agustín. Los tres autores de hecho han quedado enlazados.
El gentil de Llulí dialoga copio Job: pero la cita metgiana de Job proviene en
concreto de san Agustín. Para analizarla, situdmonos en el pasaje reproducido,
cuatído, poco después de haber quedado el famoso debate entre el rey Joan 1 y el
humanista supeditado a las autoridades, el monarcadice que alegará algunas que
Nletge ignora. con las cuales parece que le espera deslumbrar. Y las primeras
autoridades anunciadas eran las de los gentiles.
Hay que tener en cuenta que detrás de las alusiones que se hacen en el diá-
logo humanista acerca de la figura del gentil se ha de considerar la posible som-
bra de la obra luliana. Y dado que en ésta la exhibición de argumentos se redu-
ce a las tres religiones —ya que el gentil de Llulí sc limita en el debate a pre-
guntar y escuchar—, observemos aquí una aportación de Metge frente a Llulí: la
de introducir los argumentos de los gentiles. Innovación que implica un fuerte
protagonismo de la gentilidad.
Observemos el pasaje de una manera detenida y ampliada; no en vano el rey
había recomendado a Melge que —ya que el diálogo era para él una vía de
conocimiento, según la manera socrática y agustiniana ¡2 abriese las orejas <.
Al principiar la exposición de autoridades de los gentiles, Joan 1 recorre al testi-
monio de Job como gentil, lo cual Metge contradice, pero ello provoca la rotun-
da defensa del monarca, en uno de los momentos más enérgicos de su interven-
ción. Afirma que es gentil a pesar de ser del linaje de Esaú y nos muestra su pre-
lación a causa de haber profetizado a Cristo.
Su alabanza consta de dos asertos principales: Job es el más excelente cotno
gentil y muy destacado cotno profeta.
El concepto de gentil en la Biblia sc utiliza como oposición a la religión
judía, lo cual no parece conllevar para Metge una significación prioritaria. Aun-
que sí hacemos un inciso a fin dc destacar su sutil ironía hacia el Viejo Testa-
mento al decir que él creía que Job era judío por ser tenido en tan gran reputa-
ción: o sea que en la Antigua Alianza poco contaban los gentiles.
Sí que podría tener significación, sin embargo. el hecho de que en la obra
humanista es clave el tenía de la muerte y que para Job la mortalidad huínana es
¡2 « Flaec est cnim. uit seis. octus et Socrauic;m ratio contra alterius opinionen3 disserendi>’, Cice-
rda 1970, liv. p. 8. Y esto es lo que hace Metge a lo largo de todo el 1 libro: llevar la contraria al
rey Joan - As iu) ismo, en los solit<quíos agumst n manos se da un desdiibí a mt ientí,. í>uesto qtme se píe —
gumita y responde a sí nusmo. coIto si la razómí y él no iueseii uno simio tíos.
«——Del it —tI igui y o—, 5cuy or. parí ami t ab vostra res> eréil cia. no lo-y top: itas cí ispui nimit e
mmi nant bé las cosas. pervé hom mnits a veme conaxensa de aquellas.
——Ver és -.•-—dix el-—. E pus de Ial intenció és. obre íes urdías, e si algumo dubta U acomre. digas
90 t~ ume -t tu,lías» ( p - 1 9411’ alabras omediatas al pasai e de Job aq tmí reproducido -
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motivo frecuente de expresión de dolor, así como también lo es para la figura del
gentil de la obra luliana. Precisamente la primera cita bíblica que daba ahí
Melge tenía este cariz existencial y trataba de la modalidad, lógicamente además
cuando estaban debatiendo sobre ella “¼
Y aún, al comienzo del libro II, en que no viene aparentemente a cuento, se
vuelve a citar a Job —ahora en boca de Metge— en relación a la aceptación de
la muerte personal ~. Parece, pues, que en Lo sornni hay una cutriosa asimilación
del hecho de ser gentil con el dolor humano y la mortalidad.
Que Metge conocía bien la Biblia, por otro lado, queda demostrado compa-
rando su cita de Job y la de De Civitate Dei; ello además nos aclara porqué cie-
rra el pasaje diciendo que Job profetizaba «c¡arament» la resurrección del cuer-
po. En primer lugar, observemos en qué difiere de su fuente agustiniana.
Porque san Agustín había precedido en hacer la asociación Job-gentil en De
Chilate Dei; para el obispo de Hipona, Job, que prefigura a Cristo por abrirse a
los gentiles, es quien le hace de nexo para incluir a otros pueblos en la Jerusalén
celestial:
«Div nitos autem provisun3 fuisse non duhito ut ex hocuno seiremus etiarn per alias
gentes esse potuisse qui secundttw Deumn vixernnt eique placuerunt. pertinentes ad
spiritalem Hierusalem» (pp. 518-519).
Para el rey Joan —quien confirmamos que sigue de cerca al santo—, es lógi-
co que sea también un gran profeta por haber anticipado a Cristo, quien se abrió
a los gentiles.
Observemos además que Metge da la primera cita de Job, sobre la inmorta-
lidad, más completa que san Agustín, a causa de lo cual no se hace necesaria la
aclaración que hacía su fuente, De Cje//ate Dei. A fin de apreciarlo, observemos
que el primer párrafo en que el rey cita a Job, hace referencia primero a la con-
ciencia del tema de la muerte por parte de Job y seguidamente aclara que. a pesar
de ello, creía en la resurrección (nota 14 supra). Ahora bien, la segunda cita pro-
viene del magnífico libro XXII de De Ci rita/e Dei, libro en que habla del cielo,
fin de la ciudad divina. En el capítulo 29 Agustín explica cómo será aquella
víston según diversas citas bíblicas y vuelve a citar a Job en el punto 3 y después
en el 4, que recoge Metge:
IIumtl cl att quod ait sumpra niemoratus lob. sicut io exeniplarihus tluae ex l-lehraeo
sunt i mívenitur, Li in carne ¡nec, m’idebo Dc’am (Job 19.26, see. Vulgaíamj: resumíree-
~ Metge recoge ahí lt,s dos moitentos dc la actitt,d de Job hacia la maiuerte. Pri mert,. cuando
expresa srm sul trimt cmi o y después cuando ituestra la esperanza de qíme srm alma no es moital - Las
citas pertenecen al Libio cíe .Iob, 17,13 y 19, 25-26.
«Senyor. a mi no és novell t1ue los hómens mnulyren inmnulablet-nent en aquella hora qume Déus
ha ordonam. ¿Cuydats que notn record yo que.n dix Job: “Bretís són los dies del homp, lo nombre
deIs seus omesos cml veis Tu és, termes has consti t.umts qui n’.l poramí ésser passats”’.» t Metge 1959.
p. 228).
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tionem quidem carnis sine dubio ptophetavit: fom lamen dixit, Per catnem meanv
Quod quidem si dixisset, posseu Deus Christus intellegi. qui per carncrn in carne
vmdebitur: nune vero potest eu sic aecipi. ¡mm <-cm ¡nc ,necm <-¡debo Denia: ae si dixisscu.
in carne mea ero, cum videbo Deums (p. 942).
A mi entender, en este caso, tan solo por el hecho de dar completa la cita del
versículo 26—y añadir el 25— aclaraba ya Metge lo que Agustín se esforzaba
en dejar claro. De todos modos no era algo nuevo remontarse a san Agustín sobre
este punto, así como es sabido que el simbolismo de Job para la immortalidad sc
aplicó desde los primeros siglos de la Edad Media; el Didionnnaire d’Archéo-
logie ChreVienne reconoce la importancia de este pasaje del libro bíblico y asien-
ta la traducción que daba san Jerónimo m«~ También sc nos ilumina el hecho
desde la exégesis actual: «Este misterioso versículo ha sido muy diversamente
traducido e interpretado. Nuestra versión es la de Ohorme, basada en una correc-
ción (leyendo nizqaftíen lugar de niqflh—zot del TM). La RibLde Jér.: “Después
de mi despertar. me levantará junto a Él. y desde mi carne, yo veré a Dios”.
1-Iñíseher: “ Después que mi piel haya sido destruida, sin mt carne veré a
Dios”. Así también Steinmann».’7Y ello nos alerta acerca de la traducción que da Meige del fragmento qtíe
había omitido san Agustín, ya que es rotundamente favorable a la resuirrección
del cuerpo: «altre vegade seré vestit de la mia pelí». Agustín había dejado de lado
el punto discutido, mientras que Metge. a pesar de su tono final escéptico y cice-
roniano, se pronunciaba con firmeza. Queda claro que Metge ha enriquecido y
ajustado la cita de Job agustiniana, al igual que enmendaba a santo Tomás,
como viera Bordoy-Torrents (1925).
Esta ascendencia agustiniana se hace aún más patente en la réplica real
inminente, que nos llevará a la otra referencia importante en cuanto a la gentili-
dad:
«lob, qui nec indigena. nec proselytus, id est advena pupuli Israel fuit; sed ex gente
Idumaca genus ducens, Mi ortus, ibitlemn mortuus est: qui tlivino sic laumdatur eloquin.
ut qutd ad iustitiarn pietaten3que attinet. nullus ci horno suorum tetnporumn coae-
quetur» (libro XVIII, cap 47; p. 518~.
Por lo tanto, yací Padre de la Iglesia destacaba a Job como primero en san-
tidad y piedad. Sigue el santo diciendo que no duda que. por medio de Job, Dios
nos dio a entender que hay otros pueblos —no judíos sino gentiles— que perte-
necen también a la Jerusalén celestial. Donde podríamos encontrar la razón del
profetismo que Melge le adjudica en tan alto grado: que prefigure a Jesucristo
que vino para redimir a todos, judíos y gentiles.
«rursum ei,-cumdabor pelle mnea.». p. 2554 ss-
Bibí/cm coineniacia. donde la vu,:- Job corre a careo de M - García Cordemo, quien da esta tra-
ducción: «y detm-ús de ni piel yo me mantendré erguidt, y desde mi carne yo veré a Dios’>, p. 96.
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Hay que resaltar, de todos modos, que no es común el considerar a Job
como profeta y que el mismo Agustín en Speculum, libro de estricta exégesis
bíblica, en el que hace gala de sus grandes conocimientos, no lo tiene en cuenta
entre los profetas. En De Civitate Dei, pues, tenía un valor especial, al margen
del sentido más tradicional del profetismo, porque Job no habla nunca de una
idea redentora con un Mesías. En De Ch-/tate Dei, en el libro XVII, trata del
tiempo de los profetas hasta Cristo, y allí Agustín incluye a los profetas paganos
en la medida en que son portavoces de Dios, en que dirigen y corrigen a los
hombres.
La inclusión de Bataam entre los gentiles que han profetizado puede ser otra
enmienda a Agustín, quien sólo contaba con Job entre los que, fuera de la
nación israelita, pertenecieron a la Ciudad divina. En el capítulo 47 del libro
XVIII que aquí recordamos, cita a Job como el único ejemplo, mientras que
Metge añade a Balaam, cuyos oráculos mesiánicos se recogen en Números 23 y
24. Según explica la Biblia de Jerusalén, el rey de Moab, que temía por la fuer-
za creciente del pueblo israelita, hizo buscar a Balaam a «Petor del Río, en tie-
rras de los hijos de Ammav»; es sabido que los oráculos de Balaam no fueron
del agrado del rey, ya que transmitía de parte de Dios que aquel era un pueblo
bendito.
La prolongación de N4etge en cuanto al rescate de gentiles —que de la sibi-
la virgiliana extiende hasta Ovidio (el mito de Orfeo que expone en Lo somní
parece tener un claro sentido redentor y su moral será claramente ovidiana;
Butiñá (994)— la presentaba, pues, con fundamento en san Agustín.
Hay todavía otro punto importante a relacionar con san Agustín. Porque
Metge expone el acto de creación del hombre como un acto de introspección
divina, lo cual le ofrece base para una prueba de la inmortalidad del alma, que no
he encontrado en otro sitio: Cuando, tras los argumentos de los gentiles empie-
za con los de los judíos, recuerda que Moisés, que relató la creación del mundo
«ab spirit de profecia>~ (208,2), dijo que el hombre fue hecho a imagen y seme-
janza de Dios, quien es inmortal y poderoso. (Hay que hacer un inciso para
destacar que, a pesar de que Moisés fuese considerado en el mismo Viejo Tes-
tamento como un profeta, esto lo dice también Agustín en I)e dvitate Dei
—libro XL, capítulo 4—, en referencia precisamente a la creación del mundo; ya
que se dice allí que Moisés no lo sabe por haber estado presente sino por habér-
sele comunicado a su alma). Seguidamente, Metge añade esta observación, que
podría ser de su cosecha:
«E si aucus bé a la ercació del ruño, no trobaras que sinó del hom Nostre Senyor
Déu dignés (assam. car en Sotes les abres cosas dix “sia frs. E pots pemisar cern ab
delliberació de la Sancta Trinitas ho féu, que digmxikts ti doná major que a les altres
cosas que havia cteades« (208, It- 16).
Lo que se puede poner de lado al comienzo del De natura boni 1/bey, libro
que debía conocer cuando, aunque dice que son argumentos generales, parece
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reconocerse en el libro III m< Aquella idea, por otro lado, se relaciona muy de
cerca con la idea siguiente de esta obra agustiniana, que justamente trata de la
justicia divina: «quia uero et iustus est, ci, quod de se genuit, ea, quae de nihilo
fecit, non aequauit><9. Es decir, diferencia lo que obtiene de la nada y lo que
engendra de su propia naturaleza; la idea siguiente metgiana —que se desarrolla
en aqt’el párrafo de Lo s-wnni también la encontramos parecida en los capí-
tulos 7 y 8 de la agustiniana:
«Creauuri 5 autem praestanti ssimis. hoc est ratiooali bus spim-i¶ibus. hoc praestitit
deus. umt. si noti nt. corrummpi non poss OS. - - Cetera umeto. qume sunt lácta de ni It i lo. qtmae
utiqume imíteriora Sumir quartt spiritums mimtic,míal:s-’ (p. 876).
Ahora bien, todo esto revela a Metge buen conocedor de la obra agustiniana
y del maniqueísmo que condenaba Agustín, quien había corregido a Pedro. en De
natura el origine aííimnc¡e, que influido por aquel la doctrina quizás pensara qute
Dios hizo el alma de sí niistno y no de la nada («quod animan deus non dc nihi—
lo fecerit, sed ita ex ipso sU. ut ab ipso cinanuerito 1(1. p. 739>.
Y creo que confirma que no andamos errados el hecho de que Metge cierre
aquella idea con la siguiente reflexión: «E pots pensar coní ab delliberació de la
Sancta Trinitat ho féu, que dignitat Ii doná major que a les altres cosas que
havia creades» (208,14-16). Dado que, seguuidamente a la última cita agustinia—
mt. el santo se refiere a la Trinidad como a ser Creador y de. una única naturale-
za, y a continuacion distingue lo que quiere dccii- qute el alma venga de Dios pero
que no sea de la misma naturaleza:
«creatura ergo ita esse dicimur ex deo uit non es eluis natura facta sit: ex illo enim
pm-opterea dicitum. q~ ia 1 psum auctorem habet ut si t non ita. umt ab it lo nata si t ue 1 pro—
cesserií. sed ab dio creata, comídila. theta sic partim cx nulla alia. id est cmmnm,mo ex
o ib it o. sic um i cae]u ni et t erta <me 1 p<~i05 <.1 ni teisa e mu Rían nc moli5 uniumersa e<mm
mu ti do conemata materia>» -
«no és altre be sinó Déu » (280.25) y «-Sumniumo bonu mo. utun superi os non cst. Deus esto
(Lic’ mmcmiure bcomil/be e, en ti - e - . p- 872)
¡bicI La idea se xtoma en el cap/tulo 8-
Podría convenir linícar las di lerencias con Llumíl. ;m quien sigue Melge dc ecl-ca cii la escena de
la pctslo¡-c-s-sc¿ (Butiñá 1993 a, p. 66 ss). donde la usticia es condicionante e inherente. a la exis-
te nc ia disin a (Si Litas es, es jul sto). y compararío con A dmst mi, qul e mi en las pm-i me ras xig itas de
autumelí a obra asienta qume Dios es bumemio y que. comíto es bumeno, es jumsto.
«Si (ionch s a y mnage e seni bí a ti se suma lo té ti, ¿qu 1 gosata (1 ir q um e - t l:mltés mortal? No pode ni
di r que lío di gumés del coes. lo q(mal veemTm (~tmt mor: comí ‘.••enia. slt míe lis, q oc lío di gumés de la ñuimita tam
so lame u í ( > E pum .s u mortal és seis t tít ¿1 mí bma - poderós it a (tee, c. fa <le leí, cOsas m mm nt< ir—
talsí>, 208. 3—lI -
Sigue: «partíní umutro ex alía íam creata atqume existente <tatura. sictmt uit cx limo, mulier CX
u m r< í. ex parermtibums Im<í mito. creato rtm u tite ti otn ni s ex den sed creante tic 1 ex nih ilo <mcl ex ¿tI isino, mmmi
autemit gigmiemite umel tí<ílueenue de se ipso’>. pp. 240—741 -
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Metge, pues, puede estar corroborando aquellos argumentos agustinianos con
una cita bíblica, de una manera que no había expuesto san Agustín. Aunque al
humanista —y no teólogo— lo que le importaba era la naturaleza inmortal del
alma y deja abierto el pronunciarse en cuanto a su origen ~
Falta comprobar si hay intertextualidades más claras o han de ajustarse de
otra manera; pero es un hecho que la filosofía agustiniana se reconoce tras Lo
sornn¡ muy positivamente.
4. SOBRE LA GENTILIDAD
No aspiramos a descifrar la tan peculiar relación que se produce entre los tres
gentiles del ¡libro de Lo sornni (Job-Llull-Metge), pero si que intentaremos
poner un poco de orden.
Gracias a un detalle acerca de las prioridades del exigente humanista pode-
inos desprender cuánto valoraba a Job: pensemos que pone su autoridad —entre
los gentiles— delante de la de Cicerón, a quien cita detrás de él. Podríamos pen-
sar que antepusiese a los personajes bíblicos, pero no es así porque —como
hemos visto con los L/bros de los Reyes— estas citas se posponen por citarse
entre las de los judíos. También podríamos pensar que se deba a una relación cro-
nológica de la gentilidad: pero aun así habría que tener en cuenta su manifesta-
ción de entusiasmo hacia aquella figura, por mucho que la recoja de la vía agus-
tiniana.
No era nueva la idea de que los gentiles —sibilas, poetas...— habían profe-
tizado, como se da por sentado en el mismo pasaje 23 Pero observo aún un
aspecto que a Metge debía interesarle, dado que conocemos bien sus preocupa-
emnes, en cuanto al uval y en cuanto a la muerte: Job es la gran víctima inocen-
te. ¿Es esto en lo que profetizaba a Jesucristo de una manera profunda’? Y nos
inclina a ello el que su mal personal lo había identificado con Job en el Llibre de
fortuna e Pruckncia.
Para Metge no había tampoco otra salida que la resignación; así acepta la
limitación de la razón humana, como hace en Lo somní (Butiflá 1994) y muestra
resignación ínoral en otras obras (Butiñá 1995 d y Hutiñá 1993 b). Resignación
que es emblemática de Job, desde cuyo prólogo queda asentado que aceptará los
males, al igual que había aceptado los bienes.
22 Es oportuno recom-dar aquí el acto de introspeccidmi, de reflexión sobre los (ir/genes del homn-
bre, bebido en las Coímfrsíotm es agustinianas, con que se inicia Lo -s-om¡mi (Butiñd 1994-1995, pp.
160-161); vist.a la perfección de este diálogo humanista, cabe pensar enel reflejo de La actuación
del hombre. setneiamíte a la divina
ata has tu a ssaber —dix cli— que gentils hagen prophetat? ¿E qué.t par de l3alaam.
Sibilla Erithca, de Vireili e Ovidi? Dessebut eras» (p. 96). Y segón había hecho Agustín, a lo
largo del libr<í XVIII, al hacer el paralelo entre las dos ciudades, terrenal y divina (sobre las Sibi-
las en coucret<í. véase el cap. 23). Asimismo interesa consultar Sanchis Guarner 1956.
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Metge llega, pues, como Petrarca, a una moral de aceptación, pero siendo
mucho más consciente que el tan religioso italiano en cuanto a la limitación
humana, y con un trasfondo no ortodoxo pero de raíces religiosas muy profundas
y mucho más dramáticas: por lo tanto, mucho más próximas a la modernidad ~
Y si Metge había advertido algún punto de semejanza entre los dos primeros gen-
tiles (jobiano y luliano) y si se identifica con ambos, también nos podemos pre-
guntar hasta qué punto transmite, como aquellos, un reproche hacia la poderosa
escolástica, es decir hacia los sabios religiosos de su flempo (Butiñá 1993 c).
Todo ello lavorece la imagen de un Metge auténticamente humanista, en acti-
tud y contenidos, ya que le preocuparía profundamente la renovación del espíri-
tu. A su vez, hacía sus correcciones a los grandes autores con estricto rigor, pare-
ce incluso indicar sus luentes. tiene un gran dominio del lenguaje y de las téc-
nicas literarias clásicas, amén de una fina ironía. Cumple también, pues. con el
aspecto formal, que lamentablemente a menudo define en exclusividad a los
humanistas. Metge había conseguido la solemnidad del diálogo clásico, eons—
truyendo el suyo sobre las obras cumbre de la tradición occidental, acerca de la
cual, sin embargo, establece sutiles delimitaciones.
También podríamos alargar la sombra del libro bíblico, que se extendería
potente sobre la literatura catalana: sus argumentos —vía Agustín y Llulí—
preocupan fuertemente a Meige y bajan, claramente pero muy laicizados, hasta
el Tirc¡nt 25
Como cierre, abriremos una pregunta: ¿hasta qué punto podía Mctge vis-
lumbrar que el motnento-rnovimiento que se vivía y que suponía el rompimien—
to con el hombre viejo —y que hoy comprobamos que señalaba la moderni-
dad—, se anticipaba en la figura bíblica? Pregunta que tiene algunos flecos: a) la
conciencia del nonsense o límite humano, claramente experimentado ya en el
L/bro de Job: b) la necesidad de abertura hacia lagentilidad, preconizada también
en la venida de Jesucristo 24: e) el imperativo reclamo de justicia. que augura la
próxima y última venida.
Todo esto, muy relacionado con los orígenes del humanismo, tiene que ver
asimismo con stí trascendencia, Y observemos que la filosofía agustiniana, insis-
te en b) y e); la luliana en a), b) y c). Y que la luliana entiende el b) especial-
mente como diálogo y que para la metgiana el e) cuenta sólo como esperanza de
resurrección. No podemos decir si Lo somni era o no programático de la nueva
2-1 Y podría haber dado fórmulas de renovaciómí del erist.i¿misoio todavía uevas hoy, pues so
consejo de ser como «anguila» —que se ti Ida como s-ej¿<r< imio desde el ponre de vista mnora1— es
<mmm imagen atíini ¿ml ística nlLmy ex acm a para la res<í 1 <mci ñudel ni amíd¿ito ev amigel ico de ,er ¿<la vez ser-
pientes y palomas.
Traté de ello en el ‘VI Cíímigreso de la Asociaciómí Hispánica de Literat<mra Medieval (1995).
cuyas actas están en prensa.
Véase cl cap. 12 del Ii bro XVII de De (?ó’ít<ae Dei: «Potest et conimnutatio Christi secondom
boc ¿tccipi expmobrata israelilis. qa i¿m cu tu eorumn spemaretímr totumos, úteros est gcuti rm nr>, r .375.
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corriente, pero sí que deja planteada la problemática de aquel momento —exis-
tencial y moral— con una divergencia profunda respecto a la ideología imperante
en su tiempo; a pesar de que aproveche —y aúne— el material anterior, bíblico
y clásico, especialmente bajo la figura de la gentilidad.
Melge deja en la figura del gentil la confluencia de los dos filósofos recién
citados, como dos pilares que anuncian el hombre nuevo. De Petrarca rechazará
el pensamiento y moral, aunque se exprese con sus técnicas (Butiñá 1994.
Pp. 190-199); pero el humanismo que se recoge en los orígenes metg¡anos no es
estrictamente religioso ni moral, como tampoco se agota en el clasicismo, por
mucho que se identifique con Ovidio y Cicerón. Melge, como es propio de
aquel momento fugaz del humanismo, hacía Filosofía, Filología, Etica y, en
cierto modo, Teología, según el quehacer iniciado por Petrarca: pero con un
pensamiento más conflictivo y mucho más libre. Y esto marca otro punto de
arranque, porque el librepensamiento que suscriben los humanistas remitiría, más
que al modelo petrarquesco, al del gentil.
5. JOB, EL GENTIL Y EL PÚLPITO DEL DUOMO DE PPSA
Una pista no filológica puede ofrecernos fundamento para el punto 1, aIre—
dedor del cual hemos construido los siguientes 27
En el púlpito de la catedral de Pisa ——el último de los púlpitos pisanos y el
más ambicioso desde el punto de vista escultórico, sobre todo en expresividad
narrativa—, obra que Giovanni Pisano elaboré entre 1302 y 1310, según consta
en una inscripción en el mismo púlpito 2& hay una curiosa figura, que se deno-
mina a veces como «Hércules» y otras como «Sansón». Está opuesta a la de
Jesucristo, y en el centro, a modo de cariátides, figuran las virtudes teologales ~.
Ahora bien, en el púlpito del Baptisterio, obra de Nicola, se representaba ya
la Fortaleza con Hércules, en la actitud tradicional; la fuente de inspiración de
este varón desnudo era la antiguedad romana. Por primera vez, las virtudes cris-
tianas recurrían a las paganas (Avery 1993, p. 14). En el de Giovanni, sin embar-
go, la Fortaleza es una figura femenina que sujeta un león; no tiene lugar, pues,
otra representación de la fortaleza.
~ 1-lace unos decenios se abría una cuestión inédita «si la geometria de Llulí va influir en la
<coria arquitectónica itatianaí (Yates (985. p. 107): en cierto modo estamos alargando la pregun-
ra al arte escultórico.
~ «In 1302, after the completion of <he Pistoia pulpit. he was comotssioned by the head of
Pisa Caihedral. Burgundio di lado. to execute yet another pulpis in Carrara marble» (Olson 1992.
pp. 20-21). En cuanto al profetismo, tema que nos interesa también, cabe decir que en el de Pistoia
aparecían ya, entre profetas, esculturas de Sibilas hablando, motivo que empleará el Euonarotri en
la Capilla Sixtina ((bU., p. 19),
~«En La obra de Giovanni Pisano se aprecia un calculado estudio de la colocación de las figu-
ras; en el pólpito de Pisa.- «poggia su una pialtatorma circolare cd é• sostenuto ¿ml centr<> dalle statue
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Por otro lado, la figura llamada 1-lércules se dice que representa al hombre sin
religión, el gentil, el cual parece ser la primera vez que hace presencia en una
iglesia ~ Y además, este hombre no muestra corresponderse con el dios mito-
lógico dado que los Pisano eran maestros en emotividad y dramatismo psicoló-
gicos y esta escultura no presenta los caracteres adecuados sino los de la angus-
tia, la vejez y la debilidad.
Aunque no pertenezco a esta especialidad y me resta mucho por ap’rnden
ello no invalida que lance un avance de propuesta teórica en cuanto al hecho de
que el gentil pisano no sea Hércules sino Job. puesto que no hay al respecto nin-
guna formulación definitiva St Parece que se le ha atribuido aquella designación
porque lleva una piel que puede ser la de un león y tiene junto a él un can, que
podna ser Cerbero. Pero ese hombre expres¿t una postura (le abatido, es tan del—
gado que se le transparentan las costillas y tiene una piel que no es lisa ni per-
fecta, sino que se perciben los defectos por medio del mármol.
Este contraste lo ha recogido parte de la crítica, sobre todo poniéndolo de
lado al Hércules del Haptisterio. también en Pisa y obra de su padre: «the older
anguished l-lercules which, in comparison with the herculean “Fortitude” on
Ihe Baptistery pulpit. reveals different Giovannis style was from that of this
father» (Olson 1992, p. 22). El de Giovanni va vestido únicamente con un trapo
que le cubre la parte baja del cuerpo y lleva un palo o bastón apoyado en el hom-
bro: en el suelo hay un perro, pero le está lamiendo claramente la pierna. En un
repertorio de atributos, en cuanto al perro «léchant des ulcéres», se remite al
pobre Lázaro <Réau 1959, p. 1501), figura asimismo miserable.
La crítica moderna además parece rechazar la denominación dc Sansón ~‘2 y, a
causa de la idea de la fortaleza, ha preferido la de Hércules, más apropiada por la
caracterización iconográfica, aunque no lo sea tampoco por la expresividad Y La
confusión entre las dos personalidades puede aclararla este comentario sobre Sansón:
«En la iconografía de las Virtudeses, como ¡-lércules, el símbolo de la Fuer-za y tiene
como atributo una columna ¡‘artida Transformado en atíante. “Samson fortm
como lo llama la traducción francesa del Speculum l-lumanae Salvationis, sobre sus
dell e t re Vi rtim teolng al i - Cli otto supportm Cstcrnm c omprendono. nItre a doc colonne scmpliei, algrc
due sormet te da leon i - 5 uppo ti torni¿mt i da «rlmp p m d m st¿<tue 1’ tIce lesia e le quatt.mo Yimmd cardinal
Cristo con i q u attro ev angel iste.: San M ¡clicle u 5 mnsone» (1am u lopúdit¡ (JO 1W>WC fe. p. 243).
¡-le buscado i o óti 1 meo te bibíi ogm mit m SL m brc e sta dcscri pci do de la ligura, que m nc proporcío —
nó una guía turisimea.
1-le revisado todas las represen 1ae mmi cs e lis icas de la ti g u ¿1 de ¡-¡¿mc ti les, así comno las -cUy —
re ocias dc obras fundamemit ¿<les: Lexñ.-oo h.-nnogmajih ¡<-un, Ms-fin m ¿ockw <-U;<sU -oc <1 ¡MC). Set, mcc
1953.
No es genemal, de todos modos: en el DU.-tio,í,wÑ-e de la Mo/pIare. Iii setdpuoe ,a<-ide,zIol
do Move¡m á~e ó 00.5 ¡01.1 rs (Larousse, París se dice qtme. este pi pito m-cintroduce el gusto por la ant
gtiedad en las figuras, «comrne celle de San,.s-on>í, p. 426.
•>‘ N ti emie tic otro e xplicac ió ti sobre tal immdcclm¿<c idmí, así Co Sin tan;poco cm; obras de mii atemi as
complementarias: emblemática, filología. arq<meologia. etc - Por elemplo: Dav idson 1993; Leclem-q
>925, 1927, cm] las voces I-Ierrwle y Job.
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robustos hombros soporta el peso de los pálpitos o las cátedras» (Iconografía...,
1996, p. 280). Un león asimismo era familiara Sansón, pero nunca seda explicación
exacta para la imagen de un viejo que de hecho es la imagen de la anti-fuerza.
Podríamos muy bien hallamos ante la representación de ¿Job. Porque, a pesar
de que puede ser una clava y una piel de león, lo que tiene al lado es un perro que
le lame y su delgadez y pose de abatido lo alejan de Ja figura de un dios prepo-
tente. Muy al contrario, no es extraño encontrar en textos medievales la imagen
referente al cuerpo que era dado a comer a los perros para dar a entender una
miseria máxima, así como el encontrar entre las reliquias el bastón con que
algún santo varón fue herido, A su vez, Job era patrón de los leprosos a causa de
las llagas con que se le representaba -~<.
Hemos de tener en cuenta también que no solamente el Pisano sino el
momento que se vivía en los alrededores de Florencia, a comienzos del siglo xiv,
eran propicios a la introducción de aquella figura, pues los aires de renovación no
eran sólo arquitectónicos, sino que iban acompañados de una mentalidad. Reno-
vación que, aunque la figura de Job había sido utilizada por un autor como san
Gregorio (Muralla it; Job), hemos visto como emblemática del nuevo espíritu ya
desde Agustín. Y —para nuestro tema muy sintomático— precisamente aquellos
años eran los que Llulí corría por Toscana (T¡-etzt viotge: Pisa. 1307-1308 3t.Recordemos que la obra de Llutí supone la apertura al pensamiento árabe, ya
que es «la seule en Occident á poser la question de la confrontation ayee un autre
systéme de culture et de pensée» t apertura en la que coincidirá Dante.
No se trata de superponer hipótesis. pero el contacto que establece Metge
entre Lluil y Agustín en el enclave del gentil es significativo en múltiples direc-
ciones. He aquí algunas:
— el valor de la Historia, dentro de la doctrina de la universalidad de la sal-
vación agustiniana, es explícita en De Chitate Dei, donde se define a Job como
gentil 3k
la figura de Job parece que ha inspirado el gentil del Llibre del gentil e
los tres saris luliano:
en tina importante obra escultórica de la catedral de Pisa se representa por
primera vez la figuración del gentil, para lo que se puede haber recorrido a la
figura de Job;
Llulí vive en Pisa mientras trabaja allí el Pisano.
La escultura pisana del gentil no permite rastrear una influencia textual
luliana, pero quizás sea más elocuente.
»‘ ¡conografio pp. 361 ss. Así se muestra en las catedrales dc Reims y Chartres (siglo xtmm).
Putíto del capítulo El ¿al. lisme a ¡tú/ja. Es-hós dc sf,mtcsi, cmi Ratrmo,m Liad ¿ el irá, ¿¿reme
(Batllori 1993), El discutido periodo dc la estancia luliana en Pisa es válido desde cualquier ópti-
ca para nuestro supuesto (Domínguez Rebuiras, 1991).
~ De la contraportada del libro de O. Urvoy (198t)).
En la nota complemnentaria 57 de la edición que seguimos de De <-¿e/tate Dei, p. 997, se dice
que esta abertura a las «alienigenas gentes>í tiene amplio alcance en la Nueva Alianza.
60 intuí Butíñá Jiménez
REFERENCIAS HIBLIOGRÁFICAS
AursiN, San (1988.>: OI’,y;s comp/cías ¿le San Agustín. XV!!. La Ciudad de Dios, vol. II,
EXC, Madrid.
ALONSO SCI-IÓKEL. L., y 5mw DiAl, i. L. ($983), Job. Ccmzen;ario teologíco y literario,
«Nueva fliblia Española», cd. Cristiandad, Madrid.
AvERY, CH. (1993), Piorentine Renaissunc-e senipture. Londres.
BADÍA, L, (1993), Tradició i ínoríerni¡aí alt segles XIV i XV, Ptmblicaciones de la Abadí¿t
de Montserrat 1993.
BA’n±oRt,M. (1993>: Obra <-ompíeta 11, «Biblioteca d Estudis i lnvestigacions» 19,
cd. a cargo de E. [)uran, ed. Tres i Quatre, Valcnci¿t.
Biblia tic Jcrusaié,t, ed.Desclée de Erouwer, S.A -, Bilbao 1967.
BoRí.xnc.Toaar:N-rs, P.: Les escales dominicana i frcumcisc -cines- en «Lo somni» de Bernat
Metge, «Criterion» 1(1925), Pp. 6(1-94.
EtJTl>4A, 1. (1 995a): «Jo comeus allá bou deig, <¿ti .Jab no loa /Uc?u, ant ¡ca ben gentil»,
en Misc-cl.kbmia Cierna) Colón IV, «Estudis de Llengua i Literatura Catalanes» XXXI,
Publicaciones- de la Abadía de Montserrat, pp37-54.
— (1 995b): fil diálogo de Bernal Melge cotí Rainon LluIl. Dos nuevas fm.reumtes tras
«Lo Somnr«, en Medioevo y Liieraturcr Actas dci 1 Congreso de la Asociación
Hispdn¡ca de Literatura Medieval. cd. de .1 - Paredes, Granada, pp. 429444.
— (1 995c): No busquen; Lluil entre cts savis, «Revista dc 1 Alguer» VI. pp. 215—228.
— tI 995d): Dues esmenes al «De Remcdiis” i dires ocibesiosms <rl «Sonmaimnn Sr.-ipion¡s »
en el prebumanisme catalá, «Revista de l~ Algtmer>’ y pp. 195-208.
— (1994-1995): Me/ge, bou luí/isla ¡ admirador de Sant Agustí, «Revisut de Filología
Romániea>~ XI-XII, pp. 149-170.
(1994): Cicerón, Oviciicg Agustín y Petrcrc a en « Lcí scmmni» de Beruaí Muge.
«Epos» X . pp. 173-201.
1 993a): lina tolla ¡zer lc~s cInes de Melge cíe la un) de Fortuna ¿ de Pruciéncia, en
Miscetic)nia jordi C’arbonell V, Publicaciones de la Abadía de Montserrat. pp. 45-70.
— (1 993l~): De Me/ge a Petrarca pasando pcir Bc,c:eacc¿cí. «Epos» IX , pp. 217-231.
— (1 993c): Bernat Meige y su terrorífica amante. <Clima relectura de «Lo Somní»),
«Antipodas. Jouroal of Hispanic Studies» V, PP. ¡29-141.
— 121 mor del «Lídíre de níeravelíes» luí. ¡ir). « Revi sta de Filología Románica-» XII!,
pp. 89-103.
— La influencia de Muge sobre Martoreil: la sombra ¿¡ceLo somul’ sobre el «Tiraní lo
Blanc», VI Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval, Alcalá de
Henares, en prensa.
CIcERÓN (1970): 7)csculanes 1, «Les Eches Lettres. París.
DAvíbsoN Rvío. it (1993): TIme Chfi’rti Cuide lo Classicai Mvtliologv Pi Arts. 1300-
1990, Oxford University Press.
DOM ct vi Rvrsomaxs, E. (1991): La erc>nt)lc)gía de las obras pisanas de kan;cm Cutí.
Observaciones a la propueMa dc A. Bonner, «Estudios Lulianos.» 31, pp.53-66.Iconografía <leí Arte Cristicmncí (¡996): T. 1, vol - 1, leonogra/Ya dc la Bibl¿c¡. Atmt,guo Íes-
tWiwnIO, cd. del Serbal.
Lvcur¿RQ, H. y CARÑor, E < 925 y 1927): .Iob, en Dictioímnnaire d’Arc.-í,écílom
4’ic Cheé-
líenne e/tic Lílurgie. 1. VI y VII 22 parle, París.
L’Eneic.lopedia Utmiversczíe riel? ‘Arte <1981): Amzostini. Novara.
Reflexiones sobre la/heme arábiga dci LItre del gentil luliano 61
Lexicon Iconographieam Mv/halogiae c/assicae (LIMC): V 1 1 2, Artemis Verlag Ztirich
abd Míinchen.
LLtL. Ramón (1988): Poesics-, a cargo dei. Romeu i Figueras. cd. Fnciclopédia Catala-
na, 22 cd. Barcelona.
— (1980): Llibre de meravelíes, «MOLC», ed. 62, Barcelona.
— (1957) Obres esseneials, cd. Selecta, Barcelona.
Luts ny LEÓN, Fray (1992): lixpasieichm del Libra de Job,a cargo de J. San José Lera, 1,
cd. Universidad de Salamanca.
Muran, Bernal (1959): Obras de Berna/ Mctge, edición a cargo de M. de Riquer, Uni-
versidad de Barcelona.
OLsON, R. J. M. (1992): Ña/ini, Renaissance S.uípture, Thames and Hudson, Londres.
VARIos (1967): Biblia comentada, IV. Sapienciales, BAC, Madrid.
RÉAtJ. L. (1959): Dicrionnaire dc 1 ‘art chré/ie,;, III, París 1959.
Rvts¡ó t BALAGuIiR, J. (1985): La lógica del Gazzali posada en rinis per En Ramon
[dalí, en Ranion Lía!! i el Ial lisme, Publicaciones de la Abadía de Montserrat.
SANGUIS GUARNER, M. (1956): El eanrde la SibiL la, Instilución Alfonso e] Magnánimo,
Val enema.
SEzsrc. 1. (1983): Los dioses de/a Antiguedad en la Edad Media y el Renacimiento,
«Serie Malor» 206, cd. Taurus, Madrid.
LtRvox’, D. (1980), Penser 1 ‘Islam. Les présupposéÑ- islamiques dc 1‘«Ar/» de Lulí, París.YA1ns, EA. (1985): Assaigs sobre Ramo,; Llulí, ed. Empdries, Barcelona.

